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5HÁH[LRQHV�IHPLQLVWDV�
sobre la soberanía alimentaria

Diana Lilia Trevilla Espinal16

Resumen 

La soberanía alimentaria sigue siendo una lucha por el derecho 
GH�ORV�SXHEORV�D�GHÀQLU�VX�SROtWLFD�DJUDULD�\�DOLPHQWDULD��HOOR�UH-
quiere desarrollar y fortalecer estrategias de organización social 

hacia sistemas agroalimentarios con justicia social y ambiental. En este 
DQiOLVLV�VH�GHVWDFDQ��SRU�XQ�ODGR��DOJXQDV�UHÁH[LRQHV�\�DSRUWHV�FRQFHS-
tuales impulsados desde las posturas feministas para hacer visible la 
participación de mujeres en la soberanía alimentaria; por el otro, estra-
tegias que han/hemos desarrollado para ser reconocidas como sujetas 
económicas, políticas y de derechos en espacios que tienen que ver con 
la agricultura y la alimentación, tanto en la parcela, como en el traba-
jo remunerado agrícola, las organizaciones, movimientos sociales y en 
la investigación. Ambos aspectos son fundamentales para continuar 
avanzando hacia la soberanía alimentaria y para hacerle frente al actual 
sistema corporativo industrial agroalimentario.

Palabras clave: sistemas agroalimentarios, mujeres, alimentación, 
organización, lucha.
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Introducción

Los sistemas agroalimentarios están socialmente organizados y varían 
en el tiempo. Actualmente, predomina un sistema agroalimentario 
industrial y corporativo, basado en monocultivos intensivos, depen-
dientes del petróleo para producir agroquímicos como fertilizantes 
y pesticidas, así como para el uso de maquinaria, además requiere de 
sistemas de riego y de grandes inversiones de capital para aumentar la 
SURGXFFLyQ�HQ�HO�FRUWR�SOD]R�\�JHQHUDU�EHQHÀFLRV�HFRQyPLFRV���

Este tipo de sistema ha tenido efectos negativos para el sistema 
terrestre y todos los seres que lo habitan, como la contaminación del 
suelo y las fuentes de agua, emisión de gases de efecto invernadero que 
contribuyen al cambio climático y la pérdida de biodiversidad (FAO, 
2015). A su vez, los alimentos son tratados como mercancías, entran 
a la economía global como commodities sobre las cuales se especula en 
la bolsa de valores de acuerdo a la oferta y la demanda, ocasionando 
volatilidad en los precios, afectando principalmente a las familias más 
empobrecidas (Rubio, 2009).  La desigualdad que genera y potencia 
este sistema provoca que los actores entren en tensión, negociación y 
FRQÁLFWR��5RVVHW�\�$OWLHUL���������GHELGR�DO�DFDSDUDPLHQWR�GH�WLHUUDV�
(Vizcarra, 2018), a la implementación de políticas públicas que favore-
cen a las grandes empresas en lugar de a las y los pequeños productores, 
\�D�TXH�VH�LQWHQVLÀFD�OD�FRQFHQWUDFLyQ�GH�OD�ULTXH]D���

Sin embargo, coexisten otros sistemas agroalimentarios ligados a 
conocimientos ancestrales del campesinado y de los pueblos indígenas, 
así como aquellos que buscan transitar hacia sistemas sostenibles y/o 
agroecológicos (Rosset y Martínez, 2013; Rosset y Altieri, 2018). Ante 
este panorama, la demanda por soberanía alimentaria se hace presente 
desde hace ya algunas décadas (LVC, 2009), principalmente desde las 
voces de mujeres y hombres de los pueblos que reclaman una ética de 
vida, con autodeterminación, autonomía y la posibilidad de decidir, de-
ÀQLU�\�FRQVWUXLU�VLVWHPDV�DJURDOLPHQWDULRV�MXVWRV�\�VRVWHQLEOHV��

Los estudios feministas han incluido en el análisis de los sistemas 
agroalimentarios y la búsqueda de soberanía alimentaria, la importan-
cia de considerar no solo la justicia ambiental, sino la justicia social y 
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la equidad (Siliprandi et al., 2014). Para ello, han aportado elementos 
como la dimensión de género para dar cuenta de las diferencias entre 
hombres y mujeres en cuanto a las políticas agroalimentarias, el acceso 
DO�SRGHU��DVt�FRPR�DO�FRQWURO�GH�ORV�UHFXUVRV�\�D�ORV�EHQHÀFLRV��5RFKH-
leau et al., 1996). Igualmente, han contribuido a entender cómo la eco-
nomía global orienta el sistema agroalimentario hacia todo aquello que 
sea considerado productivo, degradando no solo la base material que lo 
sostiene, sino dejando de lado otro aspecto económico: la importancia 
del trabajo, del cuidado para la reproducción social, realizado principal-
mente por mujeres en los hogares y las comunidades y, que hace posible 
el mantenimiento de los sistemas agroalimentarios locales, extensivos 
y/o agroecológicos (Herrero, 2018; Trevilla, 2018; Zuluaga et al., 2018). 

En este sentido, los aportes feministas son útiles y necesarios debido 
a que destacan que existe todo un sistema de opresiones que incluye 
género, clase, etnia, edad, lugar, ligado a las desigualdades y efectos que 
genera el sistema agroalimentario y agroindustrial. Además, resaltan 
que, desde esas identidades múltiples se han generado resistencias y 
propuestas a favor de la soberanía alimentaria y de sistemas agroali-
mentarios alternativos (Elmhirst, 2011; Bezner et al., 2019; Trevilla y 
Peña, 2019). 

En este trabajo se plantea la hipótesis de que las mujeres han apor-
tado desde los enfoques: ecología política feminista, ecofeminista, 
economía feminista, feminismo campesino y popular, al tema de sobe-
ranía alimentaria, para pensar en alternativas que tomen en cuenta sus 
necesidades y propuestas. Se presentan aportes teóricos al respecto. 
Posteriormente se da cuenta de algunas experiencias concretas de las 
mujeres en relación con su participación en la alimentación ligadas a la 
UHSURGXFFLyQ�VRFLDO��(QVHJXLGD��VH�LGHQWLÀFD�OD�LPSRUWDQFLD�GHO�GHVD-
rrollo de estrategias de las mujeres para ser vistas y reconocidas como 
sujetas económicas y políticas, con el propósito de participar en el di-
seño de alternativas y propuestas a favor de la soberanía alimentaria. 
Finalmente se presentan las conclusiones. 
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La importancia de nombrarnos y reconocernos como actoras 
clave en la transformación social 

Para comenzar es preciso decir que existen posturas feministas que res-
ponden también a una construcción colectiva desde los distintos luga-
res de enunciación, atravesados por el momento histórico, el contexto 
VRFLDO��SROtWLFR�\�FXOWXUDO��DVt�FRPR�ODV�UHÁH[LRQHV�\�OXFKDV�GHULYDGDV�GH�
la imbricación de los sistemas de opresión por género, clase, etnia, edad 
y lugar (Viveros, 2016). En ese sentido, también es importante nombrar 
el conocimiento situado, es decir, reconocer desde dónde estamos ha-
blando, aporte de la epistemología feminista para denunciar que no hay 
neutralidad en las investigaciones y que la ciencia no es imparcial y que 
la objetividad feminista construye una investigación parcial, localiza-
ble y crítica (Harding, 1991 Haraway, 1996). 

/DV�UHÁH[LRQHV�IHPLQLVWDV�H[SUHVDGDV�D�FRQWLQXDFLyQ��SULPHUR�SD-
VDQ�SRU�TXLHQ�HVFULEH�\�SRU�HOOR��PH�UHÀHUR�D�Pt�PLVPD�FRPR�XQD�PXMHU�
del Sur Global (Svampa, 2015) y es precisamente desde el sur que se 
acuña el concepto de soberanía alimentaria, que emerge de un proceso 
de construcción colectivo, participativo, popular y progresivo (Caro, 
2010). Soy una mujer ecofeminista, antirracista, nacida en un contexto 
urbano, pero con un pasado ancestral campesino e indígena. Desde los 
18 años soy parte de iniciativas feministas y actualmente comparto mi 
saber y mi actuar desde el acompañamiento a otras mujeres y en grupos 
feministas y en la construcción de procesos agroecológicos. Reconozco 
los saberes a continuación como una construcción colectiva, generada 
por y con otras mujeres campesinas, luchadoras, activistas y feministas 
teóricas y prácticas, quienes buscan/mos la transformación social. 

Aproximaciones feministas a la soberanía alimentaria

Ahora bien, en este trabajo presentamos aportes a la soberanía alimen-
taria desde cuatro enfoques principalmente: la ecología política femi-
nista, el ecofeminismo, la economía feminista y el feminismo campesino 
y popular. 
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Ecología política feminista

La ecología política ha contribuido a entender las complejas relacio-
QHV�HQWUH�VRFLHGDG�\�QDWXUDOH]D��ORV�FRQÁLFWRV�VRFLRDPELHQWDOHV�\�ODV�
luchas por el conocimiento, el poder y las prácticas sobre los medios 
de vida. La ecología política feminista ha incluido en este análisis la 
GLPHQVLyQ�GH�JpQHUR��FODVH�\�HWQLD��SDUD�DQDOL]DU�FyPR�LQÁX\HQ�HQ�HO�
conocimiento sobre el ambiente, los derechos, las responsabilidades y 
EHQHÀFLRV�VREUH�HO�WHUULWRULR�� ORV�ELHQHV�FRPXQHV��OD�LQÁXHQFLD�GH�ODV�
políticas ambientales y de desarrollo, así como las formas de organiza-
ción y movilización (Rocheleau et al., 1996; 2008).  

La agricultura y la alimentación, contribuye al análisis de los efectos 
de políticas neoliberales de alcance global como la presión por la titula-
ridad de tierras y la destrucción de sistemas comunales (Elmhirst, 2011; 
Nagar et al.,2002). Destaca el conocimiento de las mujeres en las prác-
ticas de cultivo ancestral y en la alimentación a través de la creación de 
dietas saludables, locales y variadas que son parte de la soberanía ali-
mentaria (Morales, 2018) y que le hacen frente al consumo de alimentos 
procesados y a los patrones de consumo ligados a una cultura occiden-
tal y colonizadora, que ocasionan malnutrición y otras enfermedades 
(Soler y Pérez, 2014). Resalta también la lucha por la soberanía alimen-
taria en las escalas íntimo y global (Christie, 2006) y la dimensión cor-
poral de los efectos de la agroindustria y de los proyectos extractivos 
en términos físicos, emocionales, psicológicos (Reigada, 2012; Maina, 
2015; Cruz, 2016), por mencionar algunos ejemplos. 

El ecofeminismo

En primer lugar, el concepto de ecofeminismo se le atribuye a Françoise 
D’Eaubonne a través de su escrito “Le féminisme ou la mort” (1974), don-
de hace una crítica a la modernidad y a las formas de explotación de la na-
turaleza y la de las mujeres. Sin embargo, los ecofeminismos se han vuelto 
XQD�FRUULHQWH�SOXUDO�OLJDGD�DO�FRQWH[WR�KLVWyULFR��JHRJUiÀFR��FXOWXUDO�\�
político, se encuentran en continua discusión y elaboración teórico- prác-
tica. El ecofeminismo clásico o escencialista, señala que hay una proximidad de 
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las mujeres con la naturaleza, sin embargo, ha sido cuestionado debido a 
que se considera que puede naturalizar la subordinación de las mujeres, 
y reforzar los roles y estereotipos de género (Puleo, 2001). 

Por su parte, el ecofeminismo espiritualista y multiculturalista, cuya repre-
sentante más representativa es Vanda Shiva, hace una crítica al desa-
UUROOR�\�VX�LPSDFWR�HVSHFtÀFDPHQWH�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�PXMHUHV��D�VX�YH]��
denuncia la destrucción de los modos de vida de los pueblos, así como 
la desigualdad entre el llamado primer y el tercer mundo. Dentro de sus 
aportes se destaca la valorización del trabajo y los conocimientos de 
las mujeres en la conservación de la biodiversidad, a través de diversas 
tareas en las que producen, reproducen, consumen y conservan a través 
de la agricultura. No obstante, todo ello se considera un “no-trabajo y 
no-conocimiento a pesar de que están basados en prácticas culturales y 
FRQRFLPLHQWRV�FLHQWtÀFRV�FRPSOHMRVµ��6KLYD������������7DPELpQ��VHxDOD�
que son las mujeres quienes encabezan la defensa de los bosques, el 
agua y las semillas, teniendo un papel importante como mujeres acti-
vistas ecologistas. 

El ecofeminismo constructivista, emerge en los noventa y sus principales 
representantes son Mary Mellor, Dianne Rocheleau, Alicia Puleo, San-
dra Harding y Donna Haraway. Sus aportes hablan desde el análisis de 
los sesgos antropocéntrico, androcéntrico y etnocéntrico (Siliprandi et 
al., 2014). Le apuestan a la construcción de un nuevo paradigma ecoló-
gico, sistémico e inclusivo, capaz de superar el paradigma de la razón 
utilitaria y mecanicista (Zuluaga en Siliprandi et al., 2014). De manera 
que, la alimentación no puede ser vista como mercancía, ni como ins-
trumento de control sobre los pueblos y sus territorios.

Por su parte, el ecofeminismo del sur, pero en especial el de Abya Yala 
(Espinosa et al., 2014), retoma el análisis sobre la importancia de des-
colonizar y despatriarcalizar los cuerpos-territorios, ya que a través 
de la colonialidad se fragmentó la relación cuerpo-naturaleza de los 
pueblos indígenas y se atenta contra la vida comunitaria. Además, la 
colonialidad, el capitalismo y el patriarcado inscriben sobre los cuer-
pos-territorios el sexo, el género, la clase, la raza, la sexualidad, para en-
carnar la separación, la feminización y la racialización (Cabnal, 2010). 
Los aportes son principalmente la defensa de la relación con la tierra, 
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de los bienes comunes, pero también la autonomía y emancipación de 
las mujeres de Abaya Yala, la no violencia contra sus/nuestros cuerpos, 
pueblos y territorios, pues son la base de la reproducción sociocultural 
y desde donde se tejen vínculos comunitarios necesarios para asegurar 
la sostenibilidad de la vida, incluye por su puesto, la alimentación y la 
soberanía alimentaria (Trevilla y Peña, 2019).

Economía feminista 

Amaia Pérez Orozco es una economista feminista, quien cuestiona a 
la economía clásica señalando que pone en el centro el mercado y no 
la vida, y llama a pensar en la gestión de la interdependencia y la eco-
dependencia. Menciona la importancia de mirar el trabajo de cuida-
dos y todo aquello que hace posible la reproducción social, que ha sido 
histórica y estratégicamente no visibilizado, no reconocido, no paga-
do y puesto al servicio de la acumulación del capital. Asimismo, que 
es necesario decrecer globalmente en el uso de materiales y energía y 
en la generación de residuos; redistribuir y democratizar los hogares 
acabando con la división sexual del trabajo y convirtiendo en respon-
sabilidad colectiva el objetivo último de la economía, el buen vivir o la 
sostenibilidad de la vida (Pérez, 2014). 

Por su parte, Yayo Herrero cuestiona la forma en que todo se mide 
en función de lo que sirve para el mercado, en términos monetarios. 
Retoma la importancia de asumir los límites de la biosfera y la impo-
sibilidad del crecimiento ilimitado, así como cuestionar cuáles son los 
trabajos y actividades socialmente necesarios para el mantenimiento de 
la vida humana y no humana (Herrero, 2012). Se propone la conjunción 
de la economía del cuidado y la economía ecológica, con el propósito de 
visibilizar y sobre todo problematizar que se trata de economías que no 
responden a la lógica del mercado y que no son monetarizables, pero sí 
vitales. Sus aportes han contribuido para pensar la soberanía alimen-
taria y la organización de los sistemas agroalimentarios superando la 
lógica agroindustrial y capitalista, poniendo al centro la alimentación 
en armonía con la vida digna (Trevilla, 2018). 



	
	 	

150

El Maíz: conocimiento de su patrimonio gastronómico y cultural

Feminismo campesino y popular

Las mujeres principalmente de La Vía Campesina han señalado que el 
feminismo campesino y popular es una forma de luchar contra el siste-
ma capitalista y patriarcal, para ello desarrollan estrategias de acom-
pañamiento y empoderamiento de las mujeres campesinas, indígenas 
y afrodescendientes, por la defensa de sus derechos y para lograr la 
soberanía alimentaria. Entendiendo a ésta última como “un principio, 
una ética de vida, una forma de ver el mundo y construirlo basado en la 
justicia social y la igualdad… que incluye a las mujeres, sus necesidades 
y reivindicaciones que permitan el desarrollo de capacidades en la pro-
ducción agrícola y alimentaria” (LVC, 2009:10). 

Desde este enfoque se hace también un llamado a la autodetermina-
ción y a la justicia de género en la lucha por la soberanía alimentaria, 
para lograr una transformación social, de cambios culturales e ideoló-
gicos a favor de la cooperación, las relaciones solidarias y que posibili-
te el acceso para todas y todos de los recursos necesarios para la vida. 
A partir de sus planteamientos se recalca que las mujeres alimentan 
al mundo y lo han hecho a través de la experimentación por milenios. 
Ejercicios como la hibridación y mejoramiento de las semillas, la se-
lección y domesticación de las especies comestibles, preservación de 
los alimentos, y creación de dietas variadas, de acuerdo a los contextos 
locales, la gastronomía y el arte culinario. Por otro lado, el desarrollo de 
procesos y herramientas tanto para la producción de alimentos como 
para su preparación son importantes contribuciones. No obstante, de-
nuncian cómo en la actualidad existe una desigualdad en la distribu-
ción del poder de gestión y de propiedad de la tierra, desigualdad que 
no las favorece a ellas sino a los hombres (LVC, 2009). 

Asimismo, denuncian que el capitalismo y los tratados de libre co-
mercio han favorecido la agroindustria a través del sesgo patriarcal de 
las políticas internacionales y a costa del empobrecimiento del campe-
sinado, colocando en situaciones de precariedad, pobreza y hambre, a 
las mujeres en particular, aunque sean ellas las principales producto-
ras de los cultivos básicos de todo el mundo: arroz, trigo y maíz (LVC, 
2018).
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$�OR�ODUJR�GH�HVWH�UHFRUULGR�HV�SRVLEOH�LGHQWLÀFDU�FyPR�ODV�UHÁH[LR-
nes teórico prácticas de las mujeres y de estos enfoques feministas con-
tribuyen a la soberanía alimentaria, partiendo de que se trata de una 
demanda por reconocer a la agricultura y la alimentación en relación 
con la vida, es decir, que es una necesidad vital para que los seres huma-
nos podamos reproducirnos, además que constituye un derecho y, por 
tanto, no puede ser tratada como una mercancía. 

En suma, estos enfoques sostienen que la soberanía alimentaria debe 
en primer lugar situar al centro la alimentación, como se pone al centro 
la vida. En segundo lugar, reconocer el entramado de relaciones, proce-
sos, condiciones, trabajos y tiempos que requiere sostenerla, reprodu-
cirla y regenerarla (Carrasco, 2009). La valoración de todo aquello que 
realizan las mujeres debe ir encaminada también a la discusión sobre 
las desigualdades de género, clase y etnia a través de un entramado de 
sistemas de opresión ocasionadas por la estructura patriarcal, capita-
OLVWD�\�FRORQLDO��ÀJXUD����

Figura 1. Síntesis enfoques feministas y soberanía alimentaria. 
Fuente: elaboración propia.
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Experiencias de mujeres en la construcción de la soberanía alimentaria 

Las mujeres contribuyen a la alimentación y la soberanía alimentaria en 
la cocina, la parcela, en la comercialización, en los movimientos sociales 
y en la investigación. En México, el maíz es pieza clave para la sobera-
nía alimentaria y el trabajo de las mujeres para lograrla está presente 
en la siembra de maíz criollo (Ortega et al., 2017), en su recolección, 
transformación (Trevilla, 2015), en la elaboración de productos deriva-
dos para la alimentación como tostadas, tortillas tanto para autoabasto 
como para comercialización (Díaz et al., 2014, 2018; Ortega et al., 2017). 
También es notable su participación en la crianza y cuidado de anima-
les domésticos para el autoabasto o para la venta; el cuidado de la salud 
a través de las plantas medicinales y del conocimiento de diversas espe-
cies agroforestales (Chiape, 2018; Soto, 2015). 

Otros aspectos clave no solo para la soberanía alimentaria, sino 
parte de la reproducción social son el trabajo doméstico y del cuidado 
que realizan en sus casas fundamental para la reproducción social, 
el cual realizan especialmente con niñas/os, adultos mayores, perso-
nas enfermas y en situación de dependencia; así como el aprovisiona-
miento de insumos para el espacio doméstico, -como la leña, el agua 
y los alimentos en las comunidades rurales- (Trevilla, 2015; Llanque 
et al., 2018). 

Además, actividades como el diseño y manejo de los agroecosiste-
mas a pequeña escala como los huertos, traspatios, milpa (Escobar, 
2017); el resguardo de las semillas (García et al., 2019); la defensa de los 
comunes (Trevilla y Peña, 2019) y las prácticas espirituales colectivas 
como resistencia simbólica (Rincón et al., 2016), contribuyen en la so-
beranía alimentaria y la reproducción de la vida cotidiana, en donde las 
PXMHUHV�WLHQHQ�XQD�SDUWLFLSDFLyQ�VLJQLÀFDWLYD��ÀJXUD����
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Figura 2. Aportes de las mujeres a la soberanía alimentaria. Fuente: elaboración propia.

Las mujeres como sujetas y actoras clave en la construcción de sobera-
nía alimentaria

Los movimientos feministas han hecho énfasis en las experiencias encar-
QDGDV�GH�ODV�PXMHUHV��HV�GHFLU��HQ�SUHJXQWDU�H�LGHQWLÀFDU�TXp�SDVD�SRU�\�
con nuestros cuerpos, cómo vivimos las opresiones, las desigualdades, las 
violencias las mujeres, cómo las resistimos y creamos. En relación con el 
sistema agroalimentario, la investigación feminista ha considerado estas 
demandas y es preciso continuar indagando sobre cómo se viven las re-
percusiones de la explotación en los campos agrícolas a cargo de empre-
sas trasnacionales, la exposición a los agroquímicos en los cuerpos de las 
mujeres y de sus hijas/os, los abusos sexuales y violaciones como jorna-
leras agrícolas, el despojo de sus territorios y, el aumento de las jornadas 
de trabajo productivo y reproductivo como consecuencia de la migración 
de los hombres, del envejecimiento de la población rural y del incremento 
del número de jefas de familia (Trevilla, 2015; 2018). La soberanía debe ser 
un proceso sentido, vivido, encarnado, comenzando por la soberanía de 
los cuerpos-territorios (Cruz, 2016; Martínez, 2017). 



	
	 	

154

El Maíz: conocimiento de su patrimonio gastronómico y cultural

Las relaciones de poder están presentes en los el sistema agroalimen-
tario actual, por ello, muchas mujeres se han organizado para participar 
en los trabajos también en las organizaciones, los movimientos sociales 
y en espacios académicos, con el propósito de procesos de gestión, edu-
cación popular, formación política, capacitación técnica, investigación 
e innovación con mirada feminista, asesoría, procuración de fondos con 
perspectiva de género, desarrollo de materiales educativos y todas aque-
llas actividades que fortalezcan los procesos autónomos para ellas y sus 
comunidades. Esto ha requerido que las mujeres generen estrategias de 
empoderamiento y de esta manera puedan ocupar espacios de toma de 
decisiones y de participación política que les permitan poner sobre la 
mesa sus necesidades, preocupaciones y propuestas. La creación de es-
pacios para la discusión, capacitación y formación, así como para el au-
toreconocimiento como sujetas económicas, políticas y de derechos, en 
todos los espacios que tienen que ver con la alimentación y la agricultura, 
ha fortalecido sus liderazgos y participación tanto en las comunidades, 
como en los movimientos y en la academia (Trevilla y Peña, 2019). 

Figura 3. Taller soberanía alimentaria en Tenejapa, Chiapas, Diana Trevilla, 2015.

Conclusiones 

En la construcción de la soberanía alimentaria, las mujeres también 
han estado presentes no solo desde el reconocimiento de este concep-
to y proceso, sino a través de los trabajos que realizan en los sistemas 
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agroalimentarios a lo largo de la historia, contribuyendo en los ámbitos 
productivo y reproductivo, desde la siembra, hasta la transformación, 
comercialización, pero también aportando al pensamiento crítico, a la 
teoría y a la práctica política. 

 Actualmente, continúan desarrollando estrategias para impulsar su 
visibilización, así como para ampliar su participación en los movimien-
tos y en las organizaciones vinculando la soberanía alimentaria con la 
defensa de los derechos de las mujeres; haciendo énfasis en que la libre 
determinación de los pueblos, el derecho a decidir sobre sus alimentos 
y sistemas de producción no puede estar sino en sincronía con el dere-
cho individual de las mujeres, con los derechos colectivos y en contra 
de toda forma de opresión para todas las personas. 

La soberanía alimentaria se va nutriendo con y desde los feminis-
mos, para dar cuenta de la situación de las mujeres de los pueblos, co-
nocer sus experiencias, trabajo, organización y luchas, que son clave 
para impulsar procesos de desarrollo de capacidades, espacios para el 
debate y el diálogo; la construcción de propuestas que las/nos fortale-
cen a ellas/nosotras, y que es indispensable para el logro de la soberanía 
alimentaria con justicia y equidad.   

La lucha de las mujeres y la lucha feministas hablan también de la 
importancia de debatir sobre todas las formas de violencia patriarcal, 
machista y sexista en los distintos ámbitos de la vida social, en ese sen-
tido, la soberanía alimentaria como proceso y como lucha debe también 
impulsar la inclusión, la plena participación de las mujeres y el reco-
nocimiento y ejercicio de sus derechos (Siliprandi et al., 2014; Vizcarra, 
2018; Trevilla, 2018). Ambos aspectos son fundamentales para conti-
nuar avanzando hacia la soberanía alimentaria y para hacerle frente al 
actual sistema corporativo industrial agroalimentario.
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